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    Introducción


    ———•———


    El expediente sobre la congregación y litigio de tierras entre el pueblo de Ozumba y sus barrios se encontraba en el archivo municipal de Ozumba, de donde lo obtuvo el señor Juan Manuel, cronista del lugar. En 1990 tuve acceso al expediente gracias al trabajo de campo que realicé en esa zona. El cronista, me lo facilitó amablemente para consultarlo y poder trabajarlo en casa. La doctora Gisela von Wobeser, en ese entonces directora del Instituto de Investigaciones Históricas de la unam, me sugirió sacar una fotocopia para facilitarme el trabajo. Gracias a esto, un ejemplar quedó en el Instituto de Investigaciones Históricas, el otro lo utilicé para mi trabajo y devolví el original al cronis­ta. Años después, debido a que algunas fojas no se habían foto­co­pia­do y otras estaban borradas, volví al pueblo para consultar el expediente. La sorpresa fue grande: no fue posible revisarlo porque el señor ya no lo tenía en su poder. A pesar de la insistencia, no hubo ma­ne­ra de conocer su paradero. Lo único que logré saber es que no lo había devuelto al archivo municipal. Actualmente, se desconoce dónde se encuentra, lo cual implica una pérdida irreparable. Dada su importancia, me pareció necesario poner a disposición de los habitantes y de los investigadores la copia fotostática digitalizada y la paleografía.


    Respecto a la organización del expediente, traté de respetar el orden que tenía el documento siguiendo la numeración que le puse en aquel momento. Aunque el original estaba separado en cuadernillos, carecía de numeración y, para fines prácticos, opté por ordenarlo con una numeración corrida. Junto con la paleografía y digitalización, me pareció importante hacer un estudio introductorio para contextualizar el expediente y destacar su importancia como fuente documental, necesaria para entender varios aspectos de la historia local y regional, y de los procesos generales de la historia colonial.1


    El estudio introductorio está dividido en cuatro partes. La primera es un esbozo de la historia de Ozumba durante la época colonial, donde se describe su formación y organización social, lo cual nos acerca a la estructura barrial del pueblo y nos permite comprender el litigio, los actores y el contexto en que se desarrollaron. La segunda analiza, desde el punto de vista formal de la diplomática, la estructura del expediente, los cuadernos que lo integran y el contenido de los mismos. La tercera parte se dedica a la sección medular del documento: el litigio entre los barrios de Ozumba y los diferentes trámites que realizaron para defender las tierras, destacando el carácter de los instrumentos utilizados en cada momento. La cuarta parte está dedicada al estudio del documento desde el punto de vista de la historia de la escritura. Ahí se aborda su importancia como fuente para la historia regional y el papel que tuvieron estos textos para los pueblos como parte de su memoria histórica, las formas en que se divulgó su contenido y los actores de dicho documento, enfatizando la importancia que tenían los escribanos, intérpretes y testigos en la elaboración de los escritos, y los esquemas culturales que cada uno impregnó en los textos. Considero que este aspecto es fundamental para hacer otro tipo de preguntas a los documentos, además de la recuperación de datos precisos, que nos permite comprender los sistemas de transmisión del conocimiento, el paso de la lectura oral a la escrita y la forma en que se difundían las noticias en el ámbito regional.


    El estudio va acompañado de un cd que contiene la digitalización de la copia del documento. En este caso, me pareció fundamental, proporcionar el material, debido a que no es posible acceder al original por el momento. El trabajo de digitalización y la elaboración de índices onomásticos y toponímicos, herramientas indispensables para facilitar la consulta, fueron realizados por Lucía González Gallardo, a quien agradezco su colaboración.




    Amalinalco, verano 2010


    
      
        1 Sin duda una de las labores de la investigación es el cuidado de las fuentes documentales y su resguardo en los sitios de origen. En esta región se conservan muchos documentos en manos de particulares y en los archivos municipales que no han sido debidamente protegidos. Se han extraviado códices y expedientes que han pasado a manos de coleccionistas, sin que se pueda contener el saqueo. En los últimos años, la pérdida de documentos y ob­je­tos de arte sacro en varios sitios de esta región ha sido irreparable y ha propiciado que las comunidades vean con recelo a cualquier persona que intenta consultar estas fuen­tes. Este trabajo pretende resarcir un poco el daño causado por la pérdida de estos documentos.

      

    

  


  
    ¿Atzompan, Ozumba, Osumba?

    El problema de las designaciones


    ———•———


    El nombre de los pueblos tiene una historia que muchas veces pasa desapercibida para los investigadores. Esta materia, en ocasiones, es tema de estudio de los cronistas y se toma más como una curiosidad o un punto de partida para introducirse a la historia local. Sin embargo, los estudios recientes han demostrado la importancia de la toponimia para acercarnos a varios aspectos de la vida cotidiana del mundo indígena y colonial, y ésta es utilizada como una herramienta útil para comprender los procesos de evolución y organización de la sociedad, la cosmovisión y la conceptualización del entorno.


    En toda la documentación del expediente llaman la atención las diferentes maneras en que se escribió el nombre del lugar. Se registran tres variantes: Atzompan, Ozumba y Osumba. Al revisar otros documentos donde aparece mencionado el lugar encontramos el mis­mo problema. Observamos que en los documentos más antiguos hay uniformidad­ (prevalece la palabra Atzompan), mientras que en los in­for­mes del siglo xviii empiezan a aparecer estas diferencias. Encon­tramos la palabra Atzompan registrada en las relaciones de Chimal­pahin, en el expediente sobre la congregación del sitio; aparece también en los registros parroquiales del siglo xvii y en la documentación colonial de los siglos xvi y xvii. En los registros parroquiales predomina el término Atzompan pero en los otros documentos no hay uniformidad.


    Un ejemplo es el expediente estudiado, donde, incluso en un mismo documento, se pueden encontrar las tres formas descritas arriba: Atzompan, Osumba, o bien Ozumba, que es como se conoce actualmente la población, sin que, al parecer, fuera importante para el escribano registrarlo de una u otra forma. Estas variantes tuvieron que ver con el escribano que las registró, quien no siempre estaba empapado del significado del nombre de los lugares, además, entre la palabra y su registro ocurrían deslizamientos que no procuraba enmendar. Si bien este aspecto parece carecer de importancia, forma parte de la conducta cultural de ese momento, donde los diferentes esquemas culturales se fueron construyendo a partir de los bagajes personales expresados con los matices propios de la cultura dominante, las cuales tendieron a minimizar la carga cultural de las palabras en otras lenguas. De las tres nominaciones considero que el primer término tiene una relación directa con las características del territorio y, por tanto, es el término correcto para el lugar; mientras que el segundo y tercero son una deformación del término náhuatl y corresponden a otra lectura con significados distintos.


    El término Atzompan se compone de atl, ‘agua’, tzontli, ‘cabellera’ y el locativo pan, ‘sobre’. Literalmente se lee “sobre la cabellera de agua”. La lectura está relacionada con una caída de agua, ya sea que se trate de los rápidos o de una cascada, de la cual se rescata la imagen del agua cayendo o haciendo curvas. Es una forma de antropomorfizar el paisaje, buscando las similitudes con ciertas partes del cuerpo. El glifo de Atzompan lo encontramos en varias láminas de la Matrícula de Huexotzinco representado por una cabeza de perfil con cabellera formada por una corriente de agua (véase figura 1).


    [image: ][image: ]


    Figura 1. Topónimo de Atzompan. Matrícula de Huexotzinco, lám. 637r, 720v.


    El topónimo se compone de una corriente de agua que está coloca­da sobre la cabeza de una persona simulando su cabello para dar la lec­tu­ra atl + tzontli: “la cabellera de agua”. Encontramos el glifo en la Ma­trí­cu­la de Huexotzinco, lám. 637r, 720v. Una forma más natural la en­con­tra­mos en el Mapa de Amecameca, clasificado por la bnf con el nú­me­ro 026, donde se representa una corriente de agua con ondulaciones.


    En el mapa de Amecameca se encuentra un topónimo que, considero, está relacionado con este lugar: se representa una corriente de agua que corre en zigzag, lo cual, en cierta forma, recupera una imagen del entorno, pues si hacemos un recorrido por la población de Atzompan, podremos observar que se asienta en una zona accidentada. Se ubica abajo de Atlautla, “lugar de barrancas”, y se caracteriza por estar situada en un declive. Se estableció en terrenos cruzados por tres barrancas, conocidas actualmente como La Palma, Hueyotenco y Toto, y las aguas desembocan al sur por la barranca que baja hacia Chimalhuacan. En su curso, la barranca tiene varios desniveles y, en algunas secciones pequeñas, caídas de agua. Como he señalado en otros trabajos, la toponimia comprende pequeños fragmentos del conocimiento geográfico organizado de acuerdo con varios niveles de significado y forma parte de una manera de acercarse a la lectura del espacio. En este sentido el término Atzompan me parece el más adecuado, ya que está en íntima relación con los rasgos del entorno.


    El nombre lo encontramos registrado en la obra de Chimalpahin y no es privativo de la región. Un sitio homónimo se encontraba en el Acolhuacan, por ejemplo: en la quinta relación, Chimalpahin menciona­ que en Atzompan fue muerto Tlacateotzin, tlatoani de Tla­te­lolco.1 El suceso también se relata en la séptima relación, agregando que por este motivo se acrecentó el conflicto entre tepanecas y mexicas.2­ En la misma relación se da cuenta del otro sitio perte­neciente a la pro­vin­cia de Chalco. Aunque solamente es una referencia indirecta para ubicar un acontecimiento importante, el traslado de la población de Te­nan­go a su antiguo asiento, se señala que du­rante algún tiempo es­tu­vie­ron asentados en las inmediaciones del Xoyaltepec,­ cerca de Atzompa.3 El cerro todavía es conocido por su nombre y muy cerca se ubi­can las poblaciones de Zoyatzinco (Xo­yatzinco) y Atzompan. Para nues­tro trabajo es muy importante el rescate de esta denominación por­que refuerza la propuesta de que el nombre original de Ozumba era Atzom­pan, el cual debería reestablecerse.


    La formación del pueblo de Atzompan


    Atzompan se estableció en tierras que pertenecían al altepetl de Chimalhuacan Chalco, que a su vez las había cedido al de Tlalmanalco. Estas tierras, además, las reclamaba el altepetl de Amecameca, y en especial el tlahtocayotl de Atlautla, que era uno de sus sujetos. De ma­ne­ra que a los habitantes de Atzompan los establecieron en un te­rre­no por demás conflictivo. En la época colonial, el pueblo colin­daba con la cabecera de Chimalhuacan Chalco y con los pueblos de Atlautla y Tepetlixpa. Se estableció en terrenos cruzados por tres barran­cas en las que era difícil acceder al agua.


    Aunque el lugar es registrado por Chimalpahin, no hay indicios de que fuera un asentamiento prehispánico. Se registra como un paraje más de los dominios de los altepeme de Chimalhuacan y Amecameca. La población fue un asentamiento que se formó durante la época co­lo­nial y perteneció al programa de congregación de pueblos impulsa­do por el gobierno virreinal. Hay noticias de que hubo un primer in­ten­to para formar el pueblo hacia 1550, cuando se echó a andar el pri­mer experimento de reducción de pueblos; sin embargo, no tuvo el éxi­to esperado y, hacia 1580, se iniciaron los trámites para una nueva re­duc­ción la cual se llevó a cabo entre 1602 y 1603.4


    Varios aspectos determinaron la historia del pueblo inmerso en grandes disputas. Tuvo que sortear no sólo las rencillas locales por su inclusión en un territorio que todos reclamaban, sino que, además, fue utilizado como instrumento para defender los intereses de los grupos regionales. En primer lugar, es preciso considerar que el pueblo se formó con el traslado de familias procedentes de Tlalmanalco, Amecameca y la ciudad de México, quienes a lo largo de la época colonial, mantuvieron esa cohesión étnica con sus lugares de origen lo cual se manifestó en la definición de sus espacios y actividades. Los colonos ocuparon las tierras con la obligación de seguir entregando tributo a Tlalmanalco. La cabecera utilizó esta estrategia de colonización para mantener su presencia en la zona y en otros lugares donde poseía tierras. De manera que, en el siglo xvii, prevalecía la estructura administrativa prehispánica, donde los dominios de los altepeme estaban entreverados y las fronteras administrativas se definían con base en los vínculos económicos, políticos, administrativos y religiosos. Por ejemplo, Ozumba estaba registrada en la cabecera de Tlalmanalco y ahí debía entregar el tributo, la impartición de justicia también se hacía en Tlalmanalco y el cabildo del lugar era ratificado allá. Lo mismo ocurría en el ámbito religioso, pues dependía de los franciscanos que administraban el convento de Tlalmanalco.


    Un factor que entró en juego fue la presencia de las órdenes mendicantes. A fines del siglo xvi la provincia se había dividido entre franciscanos, dominicos y agustinos. Los franciscanos tenían el control de la zona norte con la cabecera de Tlalmanalco como su centro de operaciones, mientras que los dominicos ocuparon la parte medular con las tres cabeceras ubicadas al centro y sur de la provincia: Amecameca, Tenango y Chimalhuacán. En el reparto del territorio, las órdenes se enfrascaron en serias disputas y utilizaron varias estrategias para mantener su presencia. Los franciscanos no aceptaron tan fácilmente salir del territorio donde previamente habían trabajado e intentaron retener algunos sitios, por lo que se concentraron en ciertos lugares y centraron su atención en ellos para seguir ejerciendo su control. Esto sucedió con Atzompan, enclavada en pleno corazón del territorio dominico, pues fue uno de los pocos sitios franciscanos que se mantuvo bajo el control de la orden seráfica a lo largo de los tres siglos. A fines del siglo xvii se erigió como parroquia con una jurisdicción limitada. Bajo su administración estaban el pueblo de Tecalco y las haciendas de Atempa y Actopan. La incorporación de estos sitios no fue nada sencillo. No hubo problemas con los naturales que residían en las haciendas pues éstos procedían de diferentes sitios y, con el tiempo, se habían adscrito a las haciendas como peones asalariados, desvinculándose de sus lugares de origen. Esta población, que paulatinamente se fue desarraigando de sus pueblos, fue incorporada a las parroquias más cercanas para facilitarles el pago de obvenciones. No ocurrió lo mismo con los naturales de los pueblos que estaban más arraigados a los esquemas imperantes en la cultura regional, donde las relaciones familiares y la pertenencia a una u otra cabecera determinaba el rango de un sitio. Esto lo observamos en la relación que se estableció entre Atzompan y Tecalco: Tecalco estaba incorporado a la jurisdicción de Tenango y desde la época prehispánica, era uno de sus sujetos, relación que mantuvo hasta mediados del siglo xvii. En su administración religiosa, sólo la cabecera era dominica mientas que Tecalco estaba bajo el control de los franciscanos, de manera, que lo único que lo unía a Atzompan era que ambos se encontraban administrados por los franciscanos. La incorporación no fue sencilla, pues Tecalco reclamó su pertenencia a Tenango y se opuso por mucho tiempo a formar parte de Atzompan. En el expediente es palpable este conflicto y la relación que mantuvieron estos dos sitios durante el siglo xviii.


    Considerando estos aspectos es posible comprender el interés que pusieron tanto la cabecera de Tlalmanalco como los franciscanos por fomentar el desarrollo de la población de Atzompan, ubicada en un punto estratégico de la ruta de comercio hacia las regiones poblana y de tierra caliente. Para consolidar el pueblo se fomentó su cre­cimiento mediante la migración de familias procedentes de otros sitios pertenecientes a Tlalmanalco, además, paulatinamente, los nue­vos contingentes de familias mestizas y criollas asentados ahí le dieron otro rango al lugar. Asimismo, durante el siglo xvii, se impulsó la consolidación tanto económica como social y política de sus barrios. A cada barrio se le dotó de tierras, su población mantuvo una cohesión a través de la organización de los núcleos familiares y se tuvieron autoridades que defendieron tanto sus derechos dentro del cabildo como sus posesiones. A finales del siglo xviii, Atzompan había adquirido una presencia muy fuerte en la zona, al grado de opacar a la cabecera de Chimalhuacan. Su presencia se demostraba por la afluencia de comerciantes de todos los rumbos que acudían al tianguis del lugar, la residencia de colonos españoles que tenían fincas cercanas y el fortalecimiento de las organizaciones religiosas, quienes contribuyeron al esplendor de su templo, el cual se vio en­galanado con un conjunto de retablos con telas de importantes pintores.5 Los naturales mantenían, asimismo, una enconada lucha con los vecinos de Atlautla y Chimalhuacan porque las tierras que ocupaban, según lo asentaron los indígenas, no le pertenecían a Atzompan, sino que eran de los señoríos de los dos pueblos. En el siglo xvii, el pueblo de Atzompan estaba formado por siete barrios: Mexicapan, Pochtlan, Tlacochcalco, Tlilhuacan, Contlan, Acxotlan y Tlay­lo­tlacan.


    El nombre de cada barrio está asociado a un grupo étnico y nos permite conocer el mosaico cultural que integraba la población, un aspecto característico de muchos pueblos coloniales. Dentro de ese esquema de la sociedad colonial donde el individuo sólo puede entenderse como parte de una corporación, para un indígena era importante la pertenencia a un barrio y una etnia porque de acuerdo a ésta se definían su rol dentro de la sociedad local y sus actividades sociopolíticas. Por ejemplo: los barrios de Pochtlan, Contlan y Acxotlan eran grupos que se dedicaban al comercio o, por lo menos en la época prehispánica, sus integrantes habían defendido este derecho; Tlacochcalco, en la época prehispánica, estaba asociado con un rango militar, pero también con los sitios donde se guardaban los arsenales de guerra (tlacochtli); Tlaylo­tla­can era una etnia vinculada con un grupo que tenía fama por dedicarse a la escritura, ocupó un sitio importante en la política regional y su actividad era reconocida no sólo en la región sino en otras partes. En el Códice Xolotl figura este grupo al momento de emigrar a la región de Texcoco y se les representa con su gentilicio, además de con un pincel y un pliego de papel amate, desarrollando su actividad (véase figuras 2-7).
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    Figura 2. Topónimos de algunos barrios de Tlalmanalco y Atzompan. Barrio de Tlacochcalco. Matrícula de Huexotzinco, f. 703v (izq.) y Mapa de Coatlynchan (der.).
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    Figura 3. Barrio de Pochtlan. Matrícula de Huexotzinco, lám. 648.
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    Figura 4. Barrio de Tlilhuacan. Mapa de Coatlynchan (izq.) y Códice Tepetlaoztoc (der.).


    La estructura barrial de los pueblos no sólo permite conocer el en­tra­ma­do social sino además los modelos organizacionales desde el punto de vista político-administrativo, de sustento social y también apoyado en conceptos cosmogónicos; además permiten comprender cómo se fueron desplegando a partir de los procesos de expansión y colo­ni­za­ción. Así, tenemos la posibilidad de entender su empleo en el mundo náhuatl. Por ejemplo: encontramos los topónimos de Tla­coch­calco, Tlilhuacan, Contlan, Acxotlan y Tlaylotlacan en muchos asentamientos de la cuenca y la trasmontaña; los tenemos en la estructura original del altepetl de Tlalmanalco y casi en todos los pueblos sujetos de esta cabecera donde se reprodujo más o menos la estructura del altepetl. En la formación de Atzompan podemos apreciar esta recreación del modelo étnico, sociopolítico y cosmogónico de Tlalmanalco, lo cual nos permite corroborar los vínculos y las familias que integraron la nueva fundación.6 Una breve descripción de las unidades barriales nos dará una idea de su trayectoria cultural.


    [image: ]


    Figura 5. Barrio de Contlan. Códice Mendocino, fol. 21v.
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    Figura 6. Barrio de Tlailotlacan. Códice Xolotl, bnf.


    Tlacochcalco. La casa del tlacochtli


    El topónimo se compone de una casa vista de perfil con su plataforma generalmente lisa, la pared con cierta pendiente a manera de talud, la columna pintada en negro y rojo para indicar el vestíbulo y la techumbre plana. En la Matrícula de Huexotzinco el glifo se representó de varias formas. En unas se colocaron cuatro flechas en el vestíbulo formando un cuadro para indicar el tipo de armas (tlacochtli) que dan el nombre al lugar: “la casa del tlacochtli”. En el mapa de Coa­tlyn­chan, los tlacochtli se integraron a la arquitectura de la casa y sirvieron como almenas (representación del barrio de tlacochcalco en Huexotzinco, Matrícula de Huexotzinco, f. 703v, mapa de Coatlynchan). Sahagún indica lo siguiente a propósito de un edificio con estas características que se encontraba en la urbe tenochca:


    El vigésimo primo edificio se llamaba Tlacochcalco acatl yiacapan. En esta casa guardaban gran cantidad de dardos para la guerra era como casa de armas. En este lugar mataban algunos captivos, matábanlos de noche, no tenían tiempo señalado para matarlos, sino cuando querían.7
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    Figura 7. Barrio de Acxotlan. Matrícula de Huexotzinco, lám. 621r.


    En la provincia de Chalco, en la cabecera de Tlalmanalco, dos secciones del altepetl ostentaban el nombre de Tlacochcalco: Opochhuacan e Itzcahuacan. O’Mack señala que este lugar era conocido como las dos mitades, por lo que el significado de Opochhuacan puede ser: “el lugar del lado izquierdo”.8


    Pochtlan. El lugar de los mercaderes


    Se representa con tres círculos concéntricos: el interior dividido por una cruz griega y en cada cuadrante un círculo, enseguida un anillo que delimita el espacio y el tercer círculo dividido con varias secciones a manera de cuadretes. Es una de las varias representaciones del topónimo tianquiztli (‘mercado’); en otras ocasiones podemos encontrar en el círculo interno huellas de pies sin dirección, para indicar el movimiento o la actividad que se desarrolla en ese espacio. La relación entre Pochtlan y los mercados tiene que ver con la tradición y el simbolismo de los espacios y el grupo dedicado a esa actividad: los pochteca. Se acostumbraba hacer el tianguis alrededor de un árbol sagrado, entre los cuales se encontraba el pochote (Matrícula de Huexotzinco). Sahagún describe un edificio con este nombre, en la ciudad de México, que estaba destinado al culto a Yacatecutli, dios de los mercaderes:


    El guadragésimo nono edificio se llamaba Puchtlan, era un monesterio donde estaban los ministros y sátrapas que ministraban en el cu, donde estaba la estatua de yiacatecutli, del dios de los mercaderes, ministraban allí de día y de noche.9


    En la provincia de Chalco encontramos varios barrios con este topónimo, sobre todo en aquellos lugares donde era importante la actividad comercial.


    Tlilhuacan. Los poseedores de la tinta


    Generalmente, el topónimo se representa con un círculo o solamente una mancha negra, como podemos ver en el Mapa de Coatlynchan. En otros, como en el Códice de Tepetlaoztoc, se colocaron los elementos para obtener el valor fónico: una mancha negra (tliltic), una mano empuñando un chorro de agua (para el posesivo) y unos objetos en forma de bellotas (véase Mapa de Coatlynchan y Códice Tepetlaoztoc).


    Contlan. El lugar de las ollas


    Para formar el topónimo de Contlan y proporcionar su valor fónico se utilizó una olla (con), y unos dientes (tlan tli). En el Códice Mendocino encontramos el glifo compuesto por estos elementos. Algunos sitios con este nombre indicaban la actividad de los habitantes, dedicados a la alfarería. Sobre los habitantes de Atzompan no tenemos datos que nos permitan sugerir su actividad (Códice Mendocino, fol 21v).


    Tlailotlacan. Los regresados


    El topónimo se representa por un camino en forma de herradura con huellas indicando el retorno. De acuerdo con la información proporcionada por Chimalpahin e Ixtlilxochitl era un grupo procedente de la mixteca que ocupó un sitio importante en la política regional. En Chalco tenían un cargo administrativo importante en cada altepetl; en Tenanco encabezaban la organización y el señor ostentaba el título de tlailotlateuhctli. Fueron expulsados de la provincia por ser aliados de los mexicas. Algunos se refugiaron en Texcoco. Se les describe como un sector experto en la elaboración de códices (Códice Xolotl).


    Acxotlan


    En la Matrícula de Huexotzinco se representa el topónimo y gentilicio de los acxotecatl con unas ramas de acxoyatl, que consisten en puntas de ramas con agujas muy parecidas a las del ocote. Este elemento se puede confundir con el centzontli, o mechón, para representar el numeral cuatrocientos o innumerable. Herrera observa que:


    en la Matrícula de Huexotzinco, ninguna de las apariciones de este elemento sirvió para transcribir el valor numérico ‘cuatrocientos’, que es su uso más frecuente, sino que se empleó para remitir a una palabra que denota una actividad ritual, el ayuno, valiéndose de una sinécdoque, la parte, el acxoyatl, por el todo, el ritual de sacrificio o de ayuno, nezahual, otro de los valores que se escribe con este elemento.10 Es probable que exista una relación entre el numeral y la acción de la contabilidad, y el oficio que desarrollaban los acxoteca, que era el comercio (bnf, núm. 387, Matrícula de Huexotzinco, láms., 621r, 705r).


    
      
        1 Domingo Chimalpáhin, Las ocho relaciones y el memorial de Colhuacan, México, Conacul­ta, 1998, vol. 1, p. 375. En la quinta relación se menciona la ayuda que ofrecieron los hue­xot­zin­cas y el camino que siguieron hacia la cuenca de México, pasando por Tecciz­tlan (una de las cabeceras de Tlaxcala para dirigirse hacia Atzompan y continuar a Cuau­ti­tlan).

      


      
        2 Ibid., séptima relación, vol. 2, p. 69.

      


      
        3 Ibid., séptima relación, vol. 2, p. 239.

      


      
        4 Tomás Jalpa Flores, Tierra y sociedad. La apropiación del suelo en la provincia de Chalco durante los siglos xv-xvii, México, inah, 2008, pp. 84-85.

      


      
        5 Tomás Jalpa Flores, La sociedad indígena en la región de Chalco durante los siglos xvi y xvii, México, inah, 2009, pp. 129-131.

      


      
        6 Tomás Jalpa Flores, “La construcción de los nuevos asentamientos en el ámbito rural: el caso de las cabeceras de la provincia de Chalco durante los siglos xvi-xvii”, Estudios de Historia Novohispana, núm. 39, Instituto de Investigaciones Históricas, unam, 2008, pp. 36-37.

      


      
        7 Sahagún, fray Bernardino de, Códice Florentino. Manuscrito 218-20 de la Colección Palatina de la Biblioteca Laurenziana, libro 2, México, agn, 1980, f. 112v.

      


      
        8 Scott M. O’Mack, Yecapitztlan. Etnohistoria y etnicidad en el México central durante el posclásico, México, uaem/uniced, 2003, p. 140.

      


      
        9 Sahagún, op. cit., libro 2, f. 115v.

      


      
        10 Carmen Herrera, “Matrícula de Huexotzinco, lám. Atenco: 387_663r_11”, en cen, Compendio Enciclopédico del Náhuatl, México, inah, 2009.

      

    

  


  
    Estructura del expediente


    ———•———


    El expediente consta de 83 fojas, separadas en varios cuadernillos que fueron escritos por diferentes escribanos en distintos años. Contienen documentación que va de 1604 a 1779. No están ordenados cronológicamente sino que fueron organizados de acuerdo a los requerimientos del momento. Algunos son transcripciones de documentos antiguos que fueron incorporados a un instrumento posterior para reforzar o sustentar la información y el tipo de petición. En varios se encuentran referencias indirectas a la existencia de documentos antiguos que poseía la población y que fueron enviados a la Real Audiencia para exponer el caso.


    Encontramos dos tipos de documentación de acuerdo al tipo de escritura. La primera es aquella elaborada por diferentes escribanos que se fue agrupando en un solo cuaderno para dar cuenta de la trayectoria del proceso, consistente de las misivas e información enviadas a las diferentes autoridades. Generalmente esta información sigue un orden cronológico y se aprecia la forma particular de registro de cada escribano con su estilo, sus convenciones gramaticales y construcciones literarias. La segunda corresponde a resoluciones o aplicaciones de mandatos reales, adecuados a las necesidades. En ésta se incorporaron textos de diferentes épocas. Están elaborados en papel sellado y suponen el dictamen de un asunto, trátese de un acuerdo, la aplicación de una disposición real o el dictamen final del pleito. En este último caso se muestra una unidad gráfica y la estructuración formal del documento con el protocolo sobre el que trata el asunto, la descripción de las disposiciones reales, la incorporación del asunto particular, la presentación de testigos, o bien, la resolución dada con anterioridad o la resolución dictada. Generalmente, están signadas por el escribano real o alguna autoridad mayor. Contienen mención de escribanos de distintas época. Considerando que algunos son transcripciones, generalmente encontramos al final la firma de los participantes.


    Un tercer grupo son los documentos sueltos que aparentemente no tienen conexión con el asunto y se incorporaron como parte del expediente por ser aleatorios al litigio tratado por los funcionarios locales. Se trata de un cuerpo documental relacionado con las elecciones del gobierno local, la petición para que los sacerdotes no intervinieran en ellas, una autorización y registro de un sello para ganado, y el apoyo de los funcionarios locales para evitar disturbios y ayudar a las autoridades virreinales a sofocar la revuelta de 1692.


    De acuerdo con el estilo de letra y el asunto tratado, el documento está organizado de la siguiente forma:


    De la foja 1 a la 8v tenemos el primer cuaderno. Corresponde a los documentos presentados por don Clemente de San Juan para demostrar su derecho sobre cuatro secciones de tierra, fue elaborado por el escribano Ventura Valencia entre los años de 1606 y 1612, y presenta copia de documentos que, de acuerdo con los informantes, se hicieron en 1524.


    El segundo cuadernillo fue escrito en papel sellado, comprende los años de 1673 y 1674, y fue elaborado por el escribano Baltazar de Viana. Tiene una letra menuda, buena caligrafía y se aprecia un manejo uniforme en la ortografía. Incluye una real provisión, un auto acordado, la vista de ojo y la información final del recorrido.


    El tercer cuaderno tiene en la carátula el número 6. Comprende los litigios entre los barrios de Atzompan y el amparo de sus tierras. Está fechado a finales del siglo xvi, durante el gobierno del conde de Monterrey. Va de la foja 12v a la 16v. Tiene intercaladas dos fojas impresas con bulas. Se trata de una ordenanza para proteger a los naturales y evitar los despojos de sus tierras. No tiene signado el escribano pero se nota la unidad de la escritura.


    El cuarto cuaderno comprende de la foja 17 a la 19. La información fue escrita en papel sellado y corresponde a los años de 1650 y 1651. Se aprecian dos tipos de escritura por lo cual considero que dos personas redactaron los documentos, aunque todos están firmados por el mismo escribano. La primera es una letra alargada y sirve como carátula de las siguientes. Se trata del informe donde se consigna la presentación de la Real Provisión que presentaron los naturales ante el juzgado. Estuvieron presentes el alcalde mayor y el intérprete Jerómimo Román. Las fojas siguientes presentan una unidad de estilo y ortografía. Se refieren a la presentación de testigos y quien tomó la declaración fue el escribano público Alonso Mancera. En realidad se trata de un solo cuaderno que contiene por un lado la transcripción de la cédula de 1599 para proteger las tierras de los naturales que fueron abandonadas por la congregación y de la que en 1650 se solicitó copia. Los otros corresponden a los trámites e informes de la presentación de la Real provisión.


    El quinto cuaderno comprende de la foja 19v a 38. Se redactó en papel sellado con la leyenda de los años 1784 y 1785, con el escudo de Carlos III. Es un documento dirigido al licenciado don Francisco de Valenzuela, juez privativo para venta y composición de tierras, encargado de hacer la restitución de tierras. Hace referencia a la cédula expedida en Madrid el 15 de agosto de 1707, donde se comisionó al licenciado Francisco Ramírez de Arellano para regularizar la propiedad de particulares y de los pueblos. Amparándose en esta cédula, los naturales aprovecharon para componer sus tierras. Presentaron ante Vicente Ramírez, escribano público, la información sobre las tierras que poseían. Se hizo la transcripción de todo el caso y se dio resolución estando presente el escribano real Manuel Sánchez Cordero. Una foja al final corresponde a la carátula del documento que, de acuerdo con el enunciado, formó el cuadernillo número tres e incluye la merced de las cuatro caballerías y la posesión de las mismas. Este cuadernillo está separado por una foja impresa que contiene una bula de absolución.


    El sexto cuadernillo comprende de la foja 38v a la 40, fueron redactadas en papel sellado durante los años de 1702 y 1703. Tiene además el sello de Felipe V con los años 1708 y 1709. Consiste en la petición de los naturales de San Francisco Tlilhuacan para proteger sus tierras. Contiene dos litigios: el primero contra don Juan Chrisóstomo y el segundo contra los naturales del barrio de Tecalco. Fue elaborado por el escribano José Patiño y presentado ante el escribano Juan Francisco Merino, quien lo firmó.


    El séptimo cuadernillo va de la foja 40 a la 43. La copia está muy borrosa pero todo parece indicar que se trata de un despacho enviado por los naturales de San Francisco Tlihuacan para que se protegieran sus tierras. La petición fue elaborada en el año de 1709, donde se resuelve a favor de los naturales de Tlilhuacan y se advierte a los de Tecalco y otros que no los inquieten. El escrito fue elaborado por el escribano Juan Francisco Merino. Incluye varios trámites donde se puede apreciar la participación de varios amanuenses en la elaboración de la documentación. De ésta se pueden desglosar algunas partes. Para su comprensión las agrupo en dos secciones: a) Documento que comprende las fojas 40v y 41v. Desafortunadamente está borrado pero la parte que se logró recuperar parece ser la respuesta de Juan Chrisóstomo a la demanda de los naturales de Tlilhuacan. b) Documento que comprende las fojas 42 y 42v. Lo integran varios textos que incluyen los trámites enviados a los naturales de Tecalco para aplicar el despacho de la resolución del litigio. Fueron emitidos en 1702 y están signados por el escribano Balthasar de Biana y Anaya.


    El octavo cuaderno va de la foja 43 a la 51v. Inicia con el recibo donde se indica que don Cándido de Biana entregó la documentación al alcalde mayor Don Mateo Ruiz Basurto, quien pagó por los trámites 22 pesos y 6 reales. Está firmado por Juan Chrisóstomo de San Martín. De la foja 43 a la 51v están los autos de la resolución y la especificación de los linderos del barrio de Tlilhuacan. Fueron elaborados el 15 de mayo de 1702 y firmados por Antonio de Abarcas tras mandato de la Real Audiencia. Al final dice: “Tomose razón en los libros de la contaduría de penas de Cámara del cargo de don Joseph de Careaga que doy fe como su Theniente. 15 de mayo de 1702.” El documento muestra una unidad estilística, un manejo de la puntuación y varios signos ortográficos que eran de uso común en el siglo xviii
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